
González#9 
circula en el departamento de arte, 

facultad de artes y humanidades, universidad de los andes

martes 14 de octubre, 2008 

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Juana Hoyos

Juro divertirme
El pasado sábado 20 de septiembre fue la ceremonia de grados de la Uni­
versidad. En la solemne ceremonia se dijeron tres discursos. Mi selectivo y 
mañoso sistema de registro resume los textos así: un discurso pertinente 
y políticamente correcto del Rector en torno a la tolerancia y que hacia 
una referencia muy especial al asesinato del profesor de ingeniería Diego 
Echeverri (su familia estaba allí, uno de sus hijos era un graduando). El 
segundo discurso fue el de Helena Groot, profesora y directora del Labo­
ratorio de Genética, que abordó el tema de hacer divertido el enseñar y el 
aprender. Fue un maravilloso relato que contaba lo difícil que había resul­
tado crear juegos y métodos para hacer del aprendizaje de la genética una 
actividad entretenida. Y el  discurso que más me sorprendió —y que por 
más esfuerzo que hago no recuerdo qué fue  exactamente lo que dijo— 
fue el de la estudiante suma/magna cum laude (el maestro de ceremonias 
explicó que significaba cada uno de esos títulos pero ambas explicaciones 
me parecieron iguales). Éste era el discurso en que tal vez  yo tenía más es­
peranzas: una magna/suma se estaba graduando y era menor de 30 años. La 
recuerdo citando a dos rectores anteriores (Pizano y Laserna) y repitiendo 
algunas palabras de estos pero no sé cuales, no me acuerdo de nada de lo 
que dijo… esto me ha llevado a pensar que diría yo si me tocara levantarme 
allí frente a toda esa gente, más de 1000 desconocidos, y ante los decanos 
y los más destacados profesores de la universidad. Y aunque la situación 
me parece intimidante creo que luego de informarme (viendo la película 
“Legalmente rubia” y leyendo el discurso de Steve Jobs hace unos años en 
Stanford), yo trataría de hablar desde la experiencia sobre mis anhelos a 
futuro y trataría de dejar algo en la cabeza de todos y cada uno de los que 
por suerte estan allí conmigo.
 Como no seré ni suma, ni magna y lo único que llegaré a ser es mama cum 
laude, y ustedes, los lectores de González, serán los únicos que me darán 
un espacio sin el protocolo o los acartonamientos del grado, aprovecharé 
esta hoja para echarme el incoherente discurso que me gustaría decir:

 Queridos y respetados todos: 
 No me voy a echar aquí una lista repetida de nombres porque ya 
el Maestro de Ceremonias, el Rector y Helena nos han dicho quienes 
somos y a que nos dedicamos. 
 Este es un momento muy feliz en mi vida y espero que en la de todos 
ustedes. Ya pueden decir que son algo: maestra, ingeniero, psicólogo… 
ya no son simplemente Juan, Camila, Nicolás o Daniel. Sus papás ya 
cumplieron, con el esfuerzo de ellos y el de ustedes todos estamos lis­
tos para enfrentar la siguiente etapa: la independencia, ahora pueden 
tener autonomía financiera… antes la tenían en otros aspectos pero en 
lo  financiero no estaba garantizada. Ahora tampoco, pero por lo me­
nos la capacidad ya fue instalada.
 Están por su cuenta, aquellos que estudiaron disciplinas que in­
volucran buscar un trabajo tradicional, suerte. Los demás que deben 
crear su propio trabajo deben de ahora en adelante ejercer la disciplina 
si quieren poder hacer eso que siempre habían soñado. Nunca dejen 

de estudiar, de aprender, de cultivar a sus amigos, de hacer contactos, 
de aprovechar las oportunidades y sobre todo de divertirse en lo que 
hacen. 
 Cuiden su escala de valores, cualquiera que estos sean, (ya no es mo­
mento para que los revisemos), sean fieles a sus convicciones y siempre 
sean apasionados en lo que hacen, eso garantiza que sin importar el 
resultado de su trabajo van a estar orgullosos de este y lo podrán poner 
a circular, y ¿quién sabe?… puede que ganen algo de plata con él. No 
olviden que todo tiene un proceso y toma tiempo, el grado no garantiza 
nada, solo el trabajo y la dedicación lo hacen. 
 Si de casualidad se equivocaron como yo y lo que aprendieron no 
era lo que le da felicidad, no importa, vuelvan a empezar, siempre se 
cumplen los deseos que uno tiene, lo único es ser precisos en su formu­
lación y persistentes en su práctica.
 En unos minutos al final de mi discurso, cuando se pongan de pie  y 
hagan el juramento de los graduandos, juren divertirse. La vida no es 
tan trascendental, ni tan seria, ni tan protocolaria como esta ceremo­
nia. Cuando digan su nombre y los títulos obtenidos, pasen corriendo, 
brincando, levitando a recibir su cartón, besen a la decana o al decano 
que les tocó y huyan de los pseudo–policías y acomodadores que es­
tán en el recinto, corran a abrazar a sus papás y  a su novia o novio, 
muéstrenle a los 1000 extraños que ustedes ya lograron esta meta feliz, 
modesta pero fundamental, disfrútenla. 
 Mañana será otro día y nos levantaremos a pensar en que tenemos 
que volver a marcarnos un reto ya no tan formal ni tan señalado por la 
sociedad pero otro reto al fin y al cabo. Así las cosas, gracias por escu­
charme y suerte.

—Juana hoyos de Camargo 
Maestra en arte (por fin)



enviado a hojagonzalez@gmail.com por 

Elkin Murillo / Elmer Valderrama / María Otálora

¡OJO! TENGA MUCHO CUIDADO, ¿SABÍA UD. QUE…?
• Aparentemente hay una mafia de estudiantes de Arte que se han apoderado 
de la clase de curaduría y del Muestreo durante cuatro semestres consecuti­
vos, imponiendo su juicio tiránico y megalómano sobre las exposiciones de 
estudiantes.

• Tal mafia parece ser aún más peligrosa con la presunción de su genialidad y la 
realización de increíbles muestras.

• El bando también parece estar compuesto por gente muy crítica, que hace que 
los alumnos pierdan su tiempo.

• Es una falta de seriedad y compromiso declarar exposiciones desiertas y no 
tener un plan B en caso de que las convocatorias fallen.

• La misma mafia que se menciona en el primer punto, impuso un nuevo e in­
justo mecanismo de selección de curadurías y por los complejos de curadores 
de sus miembros, han asesinado terriblemente al Muestreo.

• El Muestreo aparece como el único espacio DE LA UNIVSERSIDAD para que 
los estudiantes expongan, siendo así completamente ignorados espacios como, 
por ejemplo, la Vitrina del TX, la cual también se encuentra desierta.

fuente  “Para la clase de Curaduría y Eventos”, González #97, lunes 6 de octubre de 2008.

—Elkin Murillo 

COMO UN BUEN CHISTE
Hace mucho no leía algo más parecido a un chiste: Un texto corto, que hace reír 
con poco pero por montones. ¡Gracias! Para la próxima no me hagan reír tanto 
que hace poco me operaron de apendicitis y se me pueden salir los puntos.

—Elmer Valderrama 

COMO UN ACTOR DE TELENOVELAS
Ha sido demostrado que el Muestreo es como un actor de telenovelas; muchos 
dicen que lo quieren, pero a pocos les importa realmente y sólo cuando éste se 
ha ausentado es que la gente toma conciencia de su “importancia” y pide su 
regreso.

—María Otalora

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Carmen Elvira Brigard

“Agitada e impaciente revoloteava como una mariposa, pasando de un cuarto 
a otro para consultar a todos los relojes de la casa, bajando la escalera, explo­
rando la avenida, subiendo luego para asomarse a una ventana con vista al ca­
mino(…)
  Todo estaba ya á punto. Marieta subio á un banquillo, se cercioró de la so­
lidez de un gancho clavado en la pared, frente á la cama de Paulina, y dijo á 
Gervasio: <<Ahora podeís traerle.>>
  ¿Qué tenía que traer? La niña se lo preguntaba con empeño á Marieta que 
no contestaba, cuando volvió el criado con un cuadro de grandes dimensiones, 
subió al banquillo y le colgó. Marieta le puso bien derecho con la mano, y dijo 
enjugándose los ojos: <<!Que parecido!>>
  Era el retrato de un joven como de veinte y cinco años, de fisonomía or­
gullosa y resuelta, con ojos oscuros muy expresivos, cutis brillante y bigotito 
negro. <<Es Pablo, dijo Marieta a la niña; la señora marquesa le ha tenido ence­
rrado muchos años; pero ahora ha mandado limpiarle para que adorne vuestro 
cuartito; ¿Estais contenta con el retrato de papá?>>
  Paulina dijo que sí; pero pensaba y se decía para sus adentros; <<¡que lásti­
ma que no esté también mamá!>>”

“la heredera de vauclain”
madame j. colomb
páginas 128 y 129
paris, imprenta de lahure
1890

“ (...) y así fue que pasó un mes entero haciendo investigaciones en la biblioteca 
para establecer sobre sólidas bases el árbol genealógico de los Vauclain. Escri­
bió, con hermosa letra gótica, los nombres de todos los Vauclain  conocidos y  
los de las señoritas de casas nobles con las que se casaron, Isabel, Yseult, Wil­
helmina, Yolande; pintó sus blasones y colgó la obra en una pared del saloncito 
del estudio. Pero tenía un pesar, su lista resultaba incompleta, porque en nin­
guna parte encontraba el nombre de la madre de Paulina, y cuando preguntó 
a la Marquesa, ésta respondió: << los sucesos contemporáneos pertenecen á la 
política, no á la historia; dejémoslos en la sombra, es lo mejor,>> y en efecto, el 
nombre de la madre de Paulina se había quedado en blanco. La institutriz no 
se dió por vencida(...) “

“la heredera de vauclain”
madame j. colomb
páginas 133 y 134
paris, imprenta de lahure
1890

“El truco era extraordinario: respetar el marco y alterar el cuadro, saquear sin 
escrúpulos el tesoro que se le ofrecía...”

arturo pérez­ reverte
“el club dumas”
página 29
arturo pérez­ reverte
santillana ediciones
españa
.2000

Si desea estar con Gónzalez, envíe su colaboración al correo electrónico:  hojagonzalez@gmail.com 

González publica lo que se quiera hacer público. La única regla es usar un nombre, un apellido y aceptar las 
limitaciones de una hoja de papel. Esta hoja circula al comienzo de cada semana del período académico 
de clases. 

enviado a hojagonzalez@gmail.com por María Catalina Bulla

“Gracias a Dios y a la Virgen apareció el cuadrito”
— General Rodolfo Palomino




